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«Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el sol que nace de lo alto para iluminar a los que viven en tinieblas.»
Jueves de la IV semana del Tiempo de Adviento
Lucas 1, 67-79
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de hoy nos presenta el cántico de Zacarías, conocido como el Benedictus, un himno de alabanza y profecía pronunciado tras el nacimiento de Juan Bautista. Este cántico, lleno del Espíritu Santo, es una profunda reflexión sobre la fidelidad de Dios a sus promesas de salvación (Lucas 1, 67-79). Se divide en dos partes principales: la primera, una acción de gracias por la redención ya iniciada en Cristo, y la segunda, una profecía sobre la misión de Juan como precursor del Mesías.
Zacarías proclama que Dios ha 'visitado y redimido a su pueblo', cumpliendo las promesas hechas a David y a Abraham. La referencia al 'poderoso salvador en la casa de David' conecta directamente con la promesa davídica de un reino eterno, tal como se anuncia en la primera lectura (2 Samuel 7, 12-16). Este salvador no solo liberará de enemigos físicos, sino que permitirá un servicio a Dios 'en santidad y justicia'. La segunda parte se dirige a Juan, delineando su papel como profeta que 'irá delante del Señor a preparar sus caminos' y a anunciar el 'perdón de los pecados', preparando así la venida del 'sol que nace de lo alto', una clara alusión al Mesías que disipará las tinieblas de la muerte.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
El cántico de Zacarías nos invita a reconocer que Dios es fiel a sus promesas, y su misericordia se extiende a lo largo de la historia de la salvación. En este tiempo de Adviento, nos recuerda que la venida de Cristo no es un evento aislado, sino la culminación de un plan divino largamente anunciado por los profetas. La 'visita' de Dios no es un mero acercamiento, sino una intervención activa y redentora en la historia humana, manifestada plenamente en Jesucristo.
La expresión 'el sol que nace de lo alto' es una imagen poderosa que nos habla de Cristo como la luz que irrumpe en la oscuridad. San Agustín, al comentar sobre este pasaje, nos invita a reconocer en Cristo la verdadera luz que disipa las tinieblas de nuestro pecado y de la ignorancia. Este 'sol' no solo ilumina, sino que 'guía nuestros pasos por el camino de la paz', ofreciéndonos una dirección segura en medio de las incertidumbres de la vida. La entrañable misericordia de Dios es la fuente de esta salvación, un amor compasivo que busca restaurar la relación con la humanidad y llevarla a la plenitud.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios de Israel, bendito seas por tu fidelidad eterna, por haber visitado y redimido a tu pueblo, cumpliendo las promesas que hiciste a nuestros padres. Gracias, Padre misericordioso, porque en tu Hijo nos has enviado al poderoso Salvador, al Sol que nace de lo alto para disipar nuestras tinieblas. Te pedimos que ilumines nuestros corazones con tu luz, que guíes nuestros pasos por el camino de la paz, para que podamos servirte sin temor, en santidad y justicia, todos los días de nuestra vida. Concédenos, por la intercesión de María y de san Juan Bautista, preparar dignamente tu venida y acoger la salvación que nos ofreces por el perdón de los pecados.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en la presencia de Dios, dejando que la imagen del 'sol que nace de lo alto' ilumine tu interior. Siente cómo la misericordia de Dios te envuelve, disipando las sombras y guiando tus pasos. El Catecismo de la Iglesia Católica nos recuerda que la venida del Mesías es la luz que ilumina a todo hombre (cf. CIC 528).
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, me comprometo a ser 'luz' para alguien que esté en tinieblas, ofreciendo una palabra de esperanza o un gesto de caridad que refleje la misericordia de Dios.
